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Pena de muerte para el homicidio califacado.

DICTAMEN FISCAL

Scñol':

El Cuarto Tribunal Corrcccionul dc la Cortc Superior de Lima,

por scntcncia de fs 216, con cl voto singular de uno de sus integrantes,

quc corre a ¡"s. 226 vta., ha condenado, a Guillermo Lavalle Vásquez,

(a) "Pichuzo”, como autor de los delitos de homicidio, rapto y tentativa

contra cl honor sexual, en agravio dc] níñó Américo Chihuán Cuba, a

la pena dc inlcrnzunicnto por tiempo absolutamcnte indeterminado,

no menor de 25 años, con sus rcspectivas accesorias legales; y, al pago

dc S/. 50,00000, en concepto de rcparución civil, a favor de los hcrcdo

ros lcgalcs dc la víctima El Fiscal, ha interpuesto rccurso de nulidad.

Las prucbus uctuuclus en la instrucción, y las quc sc han realizado

cn el acto dc la uudicnciu, han permitido establecer los hechos

siguicnlcs: Quc, cnlrc las seis y scis y mcdia de la lurdc, del día 31 de

agosto dc 1963, cl acusado, Guillermo Lavallc Vásquez, conocido cn

el umbicnlc del hampa, con cl alias dc “Pichuzo”, después de hubcr

ingerido algunas copas dc licor, sin llcgar ¡¡ cmbriagarse y sólo para

tomar mayor valor cn sus actos contrarios a la ley, como era su

custumbrc, y luego (lc habcr practicado algunas rulcríus, ¿¡ las quc

sc (lcdicaba diariamente, se dirigió por el Tcrminal Pcsqucro dcl

Mcrcado Mayorista, dc cstu Capital, en dondc advirtió la presencia dc

un niño, de corta cdad, quc rcsultó ser, el infortunado menor Américo

Chihuún Cuba, cl mismo quc, inoccnlcmcntc, jugaba un tanto alejado

dc …su hermano Rubén, sólo algunos años mayor quc él, y sin la

pl“otcCción de otra persona, dc considcración, quc pudiera prcslarlc

auxiliu inmcdialo, dccidió ruplurlo, impulsado por sus protcrvos

instintos, con el ánimo dc violarlo, contra natura, para satisfacer su

pcrx'crsu upctilu scxual_ Tomó al niño dc la mano, infundiéndolc lcmor

con su cxprcsión salvaje, y lo condujo hacia una construcción quc

cxislc cn la Prolongación del Jirón lºranciu, cn las inmediaciones dc]

citado Mcrcudo, pero dándosc cuenta quc podía ser dc5cubicrlo por

el guardián dc la obra, optó por llcvur ¡¡ su víctima, a otro lugar, y

asi, recorriendo por la Avenida Aviación, llcgó ¿¡ la cuadra 11a., dondc

Cslá la Urbanización “Apolo”, cn la que existía un cdificio, cn construc—

ción, y que el criminal ya conocía sus compartimientos intcriores, y



196 ANALES JUDICIALES

cargado condujo a la infortunada criatura hasta la pieza destinada al

baño de la caso., un que pretendió consumar su execrablc delito de

violación, contra natura, y como el inocente agraviado, para defenderse

de tan abominable vejamen, empezara a llorar, a gritos, dicho acusado,

en su propósito de ucallarlo, para no ser descubierto, extrajo de su

boisillo una chuvctu, con la cual, poniéndola ¡¡ la altura del cuello,

obligó al menor a que su silenciura, y como no le obedeciera, tomándolo

de la cabeza, haciéndole girar, apoyado sobre sus muslos, le ccrccnó

el cráneo, scparándolo del cuerpo, y cuando advirtió que sólo se había

quedado con la cabeza, en la mano, la arrojó sobre el suelo y luego

fugó dc dicho lugar, con dirección al llamado “Callejón de los Chinos"

donde ::.—ni: su guarida, en cuyo trayecto arrojó la chaveta, sin precisar

cl punto donde lo hizo, y en que, al tropezarse, se produjo algunas

lcsioncs. Con el ánimo de ocultar su gravísimo delito y burlar & las

autoridades, al llegar a la llamada “Cabaña de Beltrán" o “Cabaña de

los Huarapcros”, que se halla cn el citado Callejón, se cambió de

ropas, arrojando las que se encontraban manchadas de sangre al techo

de la Cabaña y, sin sentir el menor remordimiento por el salvaje acto

que había consumado, se dirigió al Cine Alameda, donde espectó la

película “El Diablo Nunca Duerme". Después de hacer tiempo, ingresó,

nuevamente, al Cine, para cspcctar la misma película, en la función de

noche, habiéndose retirado, antes que ésta terminara. Se encaminó

¿¡ su guarida denominada “Choza de las Calabazas", que se halla en el

mismo Callejón de 105 Chinos, en donde encontró, pasada ya la media

noche, a sus congéneres, Santiago Valdivia, (a) “Capitán Sin Barco" y

Jorge Huamán, (a) “El Pavo", con quienes se dedicó a beber licor y

masticar coca. Esta reunión de fascinerosos, que viven al margen de

la Ley, duró hasta las cinco de la madrugada, mas o menos, en que

se retiraron para ir juntos a la “Cabaña de los Huaraperos" o “Cabaña

de Beltrán", un que continuaron bebiendo licor y masticando coca,

hasta las primeras horas de la mañana, en que se sumó al grupo, el

hampón, Manuel Aquino La Rosa, (a) “Gallinazo”, quien proporcionó

dinero para beber más licor y masticar mayor cantidad de coca, lo

que consumieron; hasta las 9 del dia; en que llegó la Policía, con el

padre de la victima, Ivideo Chíhuán y el hijo de éste, Rubén Chihuán

Cuba, quien, de inmediato, señaló al acusado, como el autor del rapto

de su hermanito Américo. El imputado y sus amigos fueron conducidos

a la Comisaría, donde Guillermo Lavalle Vásquez (a) “Pichuzo”

sometido a severo interrogatorio y ante el cargo concluyente del menor

Rubén Chihuán, terminó por confesar su delito, con lujo de detalles.
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Esta misma versión que, en forma sucinta, se ha expuesto, fué propor—

cionada por dicho acusado ante el Juzgado de Instrucción, al rendir

su Instructiva, como al declarar un la audiencia, ha confesado ser

de los hechos, con naturalidad y precisión, como consta del acta de

Is— 18 _v la ampliatoria de fs. 40— El nombrado acusado, tanto al rendir

su instructiva, como al declarar en la audiencia, ha confesado ser

autor de 105 graves hechos que se le atribuyen, con la diferencia que,

cn la primera, admite haber realizado las infracciones instruidas, con

plena conciencia de sus actos _v, sin sentir el menor arrepentimiento,

y cn el acto oral, en actitud, dcfinidamentc cxculpatoria, manifiesta

que ejecutó los hechos dc]ictuosos, influenciado por el licor ingerido.

Sin embargo, esta nueva versión, se encuentra desvirtuuda, por

el mérito de la proporcionada, por él mismo, al prestar su manifesta—

ción policía], al rendir su instructiva y, al efectuar la reconstrucción

del crimen. Las pruebas de cargo que, acreditan su responsabilidad

penal en los hechos incriminados, están constituidas por las ya

glosadzls; por las conclusiones del parte policial de fs. 45, ratificado ¿¡

('s. 144, por la pericia psiquiátrica de fs. 147, ratificada ¿¡ fs. 159, que

establece su imputabilidad; por los análisis biológicos de fs. 80 y 82,

ratificados :) fs. 131 y 130, así como cl de fs. 79, ratificado ¿¡ fs. 163;

por el protocolo de autopsia de fs. 133, ratificado ¿¡ fs. 168; por la parti—

da de nacimiento de fs, 110, que acredita que, el niño Américo Chihuán

Cuba, ¡il tiempo de ser víctima del delito instruido sólo tenía tres

años de edad; por el mérito de la partida de defunción de fs. 111; por

cl diagrama imaginario dºl arma, con que se cometió el homicidio

que corre a fs. 6, 84 y 97; por el plano de fs. 96; fotografías de fs. 86 — 95;

por las dcclztx*ucioncs, del menor Rubén Chihuán Cuba, a fs. 104, del

padre de la víctima, Ivideo Chihuán, ¿¡ fs. 100, de Ernestina Cuba,

madre del occiso, ¿¡ fs. 106; por la pericia médica de fs. 142, ratificada

& ¡$. 143; por la inspección ocular de fs. 2. Contribuycn :) establecer

la personalidad delictiva del acusado, su nutrido récord de antecedentes

carcelarios y pcnalcs, que aparece de los prontuarios de fs. 161 y 162 y

l:olctín dc condenas de fs. 116.

De la sucinta exposición efectuada, se desprende, con claridad,

que los gravísimos hechos delictivos, cometidos por Guillermo Lavalle

Vásquez, (a) “Pichuzo”, y que son materia del proceso, revisten un

alto grado de criminalidad en su autor y que, por la conducta observa—

da por éste antes y después del crimen investigado, sitúan al acusado,

como un sujeto de perversºs sentimientos y de extrema peligrosidad

para la convivencia social. Pues, el horrendo delito cometido por el
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criminal, Lavalle Vásquez, quien para comelerlo, como cn los otros

que ha cometido anteriormente, se preparó bebiendo algunas copas

de licor, sin llegar ¿¡ embriagarse, esto es que, se prcpuró para comctcr

mejor los actos delicluosos que se proponía; lo ubica como un sujeto

imperdonable y, frente a este comportamiento, dc un delincuente de

alta peligrosidad para la comunidad jurídicamente organizada, cl Poder

Judicial, no puede mantenerse en un plano de injustificada tolerancia,

puro. dejar dc reprimir estos actos ubominables, con la máxima sanción

7uni'.iva que la ley señala. I, con sobrada razón, los cxccrublcs actos cri

mincs;os, quc son materia dc la investigación judicial practicada, ham

comprometido, vivamente, el interés de la opinión pública que, a la es

pcclaliva, espera, sin lugar a dudas, de los Jueces, la aplicación dc una

mcu¡da represiva, lcgalmcntc cjemplarizadora. I, la Justicia Pcnal Pe-

ruana, respondiendo a sus altos fines, en salvaguarda de los supremos

bienes de la sociedad que vivimos, no puede menos que acogiéndosc ¿¡

los instrumentos scñaludos, tanto por nuestra Constitución dul Estado,

como por las Leyes punilivus que nos rigen, aplicar la máxima sanción

represiva, ¿¡ quc sc ha hecho ncrccdor, el caso sometido ¿¡ juzgumicnlo.

Por cºnsiguiente, unl'c hechos de la naturaleza y gravedad, como los

que son materia dc autos, que por su orientación dcsquiciuntc y pc1'vcr—

na, putcndcr socavar la cslruclura jurídica del País, poniendo en grave

peligro a nuestra sociedad civilizada, cn concepto del suscrito, y al

margen dc toda discusión doctrinuria, sobre la mejor () peor sustentación

de los 1undumenlos dc las doctrinas pcnulcs impcranles, cn el Perú, cl

Juez cstú cn la obligación de aplicar las disposicioncs que las leyes vigcn-

¡::—; establecen; pues, así lo ordena el m1. XXI del T.P. dc] C.C., cn con-

cordancia con el art. 220 dc la Constitución dc! Estado. ], cn nuestras

lcyc; pcnalcs, sustcntadns por nuestra Carta Magna, el caso, matcria dcl

juzgamiento, por las especiales circunstancias y culil'icutivas agravan-

lcs, cn que ha sido producido, cslá sancionado con pena dc mucrlc,

_x- ¿¡si dcbc suncionarsc por cl Poder Judicial; pues, dc la abrumadora

prueba (lc cargo que obra cn cl expcd¡cnlc, sc dcsprendc, cn forma que

no admite duda, que el acusado Guillcrmo Luvallc Vásquez (u) “Pichu—

z…;", cn picno dominio de sus fuculludcs mentales y advirtiendo las

consecuencias dc su monslmoso acto, rapló al niño Américo Chihuán

Cuba, para comctcr repudiublcs actos contra natura y para ocultar cstc

dclilo, aníc los gritos de …su inoccntc víctima, lo mató sin compasión

x' con extrema lcrocidad. .

Dc consiguiente, el caso materia dc este proceso, cncuadm

suficicn:cmcnlc, dcnl¡o dc las mas rigurosas disposiciones dc nuestras
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lcyos punitivas; siendo de perfecto aplicación, lo previsto por los arts.

229 _v 152 del C. Penal, con sus modificatorias establecidas por las Leyes

No. 12341 inc. 4 y l0976, cn concordancia con el m1. 54 de la Constitución

del Estado.

Por las razones expuestas, este Ministerio, es de parecer

que, se declare, HABER NULIDAD, cn la sentencia recurrida, en cuan-

to impone al acusado, Guillermo Lavalle Vásquez (a) "Pichuzo“, como

autor responsable, de los dclit-); de homicidio, riath y tentativa, cºn-

(ra el honor sexual, en agravio del menor, Américo Chihuán Cuba, la pc-

na de intomamicnto' por tiempo absolutamente indºfinidc, no menor de

25 años, con sus accesorias legales; y, reformándola en esta parte, se con-

dene a dicho acusado a la pena de muerte, mediante los procedimientos

ct<tahlccidos por la Icy; y, que NO HAY NULIDAD, on lo demás que di-

' cha sentencia conticnc.— Si el Tribunal Supremo, no fuere de distinto pa-

1'cccr, se ha de scrvir, dºclurar cn el sentido de este dictamen.

Lima, 22 de septiembre de 1966

MEDINA PINON

RESOLUCION SUPREMA

Lima, ocho de octubre de mil novecientos scscntisóis.

Vistos; de conformidad con cl dictamen del señor Fiscal; )" consi-

derando, además: que las pruebas actuadas cn la instrucción y cn el

juicio oral de las que se hace un examen crítico en la sentencia del

Tribunal Correccional, producen convicción plena de la responsabilidad

del acusado Guillermo Lavalle Vasquez Alias "Pichuzo", como autor

de los delitos de rapto y homicidio perpetrados cn la persona del

menor Américo Chihuán Cuba, los que ejecutó el trcintiuno de Agosto

de mil novecientos scscntitrcs; que el nombrado Lavalle Vasquez, por

la gran crueldad en que llevó a cabo los hechos materia del juzgamien—

to ha puesto de manifiesto su extrema peligrosidad por lo que debe ser

sentenciado de conformidad con lo dispuesto cn el artículo ciento

cincuentidos del Código Penal; modificado por la Ley número diez mil

novecientos sctcntíscis: declararon NO HABER NULIDAD en ls. szcnlcnci'á

recurrida de fojas doscientos dieciseis, su fecha, trece de Enero del

prescan año, en cuanto declara a Guillermo Lavalle Vásquez Alias

"P'rclmzo”, autor de los delitos de rapto y homicidio en la persona

del menor Américo Chihuán Cuba; declararon HABER NULIDAD cn

la parte que lo condena a la pena de internamiento por tiempo absolu-



 

tumcntc indeterminado no menor de veinticinco años con las accesorias

de ley; rcl'ormándola en este extremo: 10 condenaron a la pena de

muerte debiendo ejecutarse malvriulmcme la indicada pena, con ur1'c

glo ¿¡ lo dispuesto por ¡a Ley númcro divx mil nuvccicnlos sclcnliscis,

declararon NO HABER NULIDAD en lo demás que contiene; y 101

dcvolvicron.—— LENGUA.— VALDEZ TUDELA.— CARRANZA.—— VAS

QUI¿Z dc VELASCO.- PALACIOS.— Se publicó conforme & Icy.—

Lij¿undm 'í'udciu Valderrama, Secretario.

tii Secretario Gcnel'íll de la Corte Suprema certifica que los fun-

damentos del voto del señor vocal doctor Carranza Oliveros son los

siguientes: que la pluralidad de las infracciones punibles cometidas por

cl ;zcusado, la forma y circunstancias de su realización y la calidad de

los valores violados son de tal naturaleza que no admiten atenuante

uiguno por haber conmovid_o en forma tal a la sociedad aí"cctándola

cn sus bases mismas, razón por la cual los llamados a aplicar la ley

no pueden permanecer insensibles ¡¡ los más elementales sentimientos

del buen vivir; que por otra parte, no se puede arg'úir la causa í"úlil

() inadecuada para el efecto de cnmcndarla “viendo la desventura de

un cnfcrmo" ya que, los actos anteriores y posteriores al hecho crimi-

nonu_ ];1 lorma por demás cruel en que se practicó el delito _v además la

conducta observada por Lavalle Vásquez amos y después de su comisión,

ponen de manifiesto que se trata de un dc]icucnlc sumamente peligroso,

de absoluta inaduplabílidad ¿¡ la convivencia social y de ninguna

pusibilidzul de regeneración; que en autos csi:i probado que Luvallc

Vasquez llevó al menor Américu Chihuz'm Cuba con el propósito de

l!uccr':o Víctima de un ¡acto sexual propio dc sus instintos pc1*vcrsors

)" de su condición de ho:nosc>zunl L:c!i¡'o y pasivo ;,' quc, L:l vc¡_* íl'uz.tru—

din ¿su intención debido a los gritos que el menor profcríu desde que

Luvuhv Vízsquczl. lo l!cx*;tru ¡¡ un lug;u“ ohxcum _x' u'*¿;ndonndo, cui;1(>

 

cs unn. u:n>lrucción :1!L'_,i¿ldu (lol radio urbano, surgió cn …su síquis

!'.'. ('ci:!'.nínzzción cun:—*cicnlu y voluntaria: de eliminarlo con ¡11 chuwlzu

que llevaba 3] cinto, para lo que actuó en forma brutal y definitiva sin

t:n:-:' cl menor f;vni.ímicmo dc pícd;:d que lus níñz;5 :uh;n í.1>pír¿:r

('r— iodo 1'.'m1r1cnio, aún cn los clcmcn:o:4 más; de; 1'¡tx';ldos; que en este

.—1cnlí<lo cl homícfdío lo cometió para ocultar olmx deliios 11m repu—

diuhlun _x' grans como ¿son el dr ¡“apio :: lcnlulívu de violación; que

no puede ¡tdi:ch'ríu cn descargo (31 c;1:ndo dc chru L'¡1)h¡í;zg_1!…7. dul

ug:nlc cn cl momento de lu ¡'¿Lllixación dc] clclilo ya que ésta no 50

(1'CLZ'JEHI'LI 121"ob:1('.;1 )“ aún :.upsr_1iúndolu, sin ¿¡dmí:irk1. co.1.stiluirín ¡=:1

ugl';;z';rnt<: ¡><;1' cl dicho del mismo acusado quien ha ¡nunilc:,lzldo que,
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para cometer sus fechorías tomaba licor para “darse valor”; que

tampoco puede invocarsc su falla de cultura, pol'quc co J

“criollo que ha pasado la mayor parte de su vida en medios prop…

del hampa , se daba perfecta cuenta de los acto:; que conslilm'.u¡

1nlruccioncs punibles; que las Ejecutorías Supremas de que 50 ha venido

lmc¡cndu mérito y cn las que se ha tratado de in5inuar cquiparidad

  

c:1 ci caso de autos, se rcficrcn ¿¡ cvcníos cn los que cabía cstnb¡cccr

lu c;xu.—,r. [útil o inadecuada, porque la reacción del agente criminosu

surgir… de impmmlu, sin relación de causa alguna, que no sólo

lo cxplímrí;u sino que además no tendría vinculación con un acto

¡'oíilivo: menos por supuesto deliberado, cvenlos los cualcr; tal ves.

podrían considerarse como la "dcs"venturu de un enfermo”, porque en

cl¡o:s ante el menor estímulo de contrariedad surgiría la bestia, pero

no cn cl de autos un que el acusado ha actuado por móviles repu-

díublcs, que al xcrse l'ruslrudos por actos ajenos a su determinación

criminosu motivaron que Lumllc Vásquez eliminara brutalmente

aqucllo que constituía para él un obstáculo, cometiendo en esta forma

lrcs delitos; cl de rapto, tcnlalíva contra el honor sexual y homicidio,

pc: lo que es de pcr[“gcta aplicación ame la concurrencia de delitos,

lo previsto en los urlículus cicnlu ocho, cícnlo cincucnlidos y dose Jn

lor; vcinlinucvc del Código Penal; que Linlc hechos de esta 1mlumlczu,

c…vzno com;ccucnciu lógica, la única pcnu aplicable a Guillermo Luvullc

V;isqucz cr; la de muerte, como un medio de defensa dc la sociedad en

previsión de delitos como el presente que rompen su equilibrio )"

ulcnlsn contra el más preciado dc sus valores cual es la ¡'Ídil dc lu:—

pcr.sonus que 111 Íl1ngl'illl.—— Lizundro Tudela Vuldcl'l'un……

El Sccrclario General de la Corte Suprema que suscribe cc:lllic_1

q…: los fundamentos del voto del señor vocal duclo1" Vásqu./. dc Vc1:__.;…)

sun los siguirnlcs: que el caso subjudicc es un crimen horrcndo que

ha prumcuclu la indignación pública, la dcgolluciún despiadada de una

crmluru ¡ndclcnsu de tres años cuatro meses dc edad raptada por el

¿:ulul" dc! dclilo _x' sacrílicudu pm" ¿":-lc conscicnlcmcnlc porque :,u

llanto (Ic5cspcnulo frustró :… propósito de ulil'njzu'lu sexuu'.m;n¡c y lo

expuso a ser descubierto; que I()=: cloli¡os de cm nalurulcza )“ ¿_¿1'gzvcdud

cslún sancionados con la puna de muerte por la ley diez mil n-.>vccicnlos

5clcn*.iscís, que ha modiíicudo el artículo cicnlo cincucmidos del Código

Penal; y que los“ jueces ticncn el deber i¡ulcclinublc dc uplíc;r 111 lc)

vigcnl(x "

Se publicó con!ormc ¿¡ lcy.— Lizmulm 'fudcla Vuldcrnun.1.

Causa N 933/65.— 2da. Sula


